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Señor J)on 

Muy señor nuestro: Deseosos de cooperar, 

dentro de nuestras modestas tuerzas, á la ge­

neración do un nuovo estado social on Espa­

ña, nos (l¡i'¡i;iii)os á ustíMÍ (jiKi tanto |)ucdc 

hacer por nuestra idea y lo invitamos à pres­

tar s u adhesión contribuyendo á concretar cu 

hechos,un ideal naciente. 

Hay en estos momentos en líspaña u n gran 

número de hombros jóvenes, do ideas nuevas, 

ti'abajailorcs humildes... Es cierto que no tie­

n e n una orion'ación única: tampoco la pue,-.. 

<len tener. La desorientación a c t u a l u n i'O-

sültado del medio, ambiento. L'no do los ca­

racteres típicos de nuestra época es la rájuda 

digestión de los ideales. Hay on la atmósfera 

moral lio esto período en que vivimos, un for. 

monto tan enérgico do descomposición, que 

dogmas, utopias, fórmulas metafísicas, todo 

lo que no tiene una ba.se positiva y exacta, 

a i u K i u e n a z c a lij/.ano y fuerte, lo digiero el 

aiid)iente con una rapidez inv(.'ros¡inil. 

El sentimentalismo ha protlucklo en s o c i o ­

logía, sobre todo en política, u n a p m c i i i i i de 

sistemas que en determinado tiempo han pa-

re(M(lo dogmas indiscutibles y al poco lian s u -

fi-iilo una crisis t a l que lian Ilo,ü;ado á ser o l -

vidadíts y considerados c o m o suef ios de eeríi-

liros vacíos. 

bos filósofos de nuestro tiempo, los más 

grandes, han tratado de deino.strar la relati­

vidad de las ideas absolutas. Dosilo los enci­

clopedistas que roen el il(),niiia religiosi), liasta 

Scliü])enliauor, que trata de demnsirar la ina­

nidad de los projucios tradicionales; y Nietzs­

che que pone sus cuestiones más allá del enii-

copto del bien y d(d mal. hoy todos los grados 

'le la dostrucídón. 

Estamos asistiendo á la baiieai'rola i f ' los 

do,i;-mas; muchos <le éstos, (|ue hae '̂ años apa­

re ian como hermosas utopias, lio\'están cuar-

leados. momiticados; aunarán quizas intere­

ses, servirán pai'a ilefeiider lo irea'!o. pero no 

tienen e¡ carácter de estables. 

Un \-ionto de intranquilidad reina en el 

mundo. 

lín España, como decíamos antes, hay un. 

gran número do hombros jóvenes que trabaja 

por un ideal vago. Esta gente joven no puede 

unir sus esfuerzos, porque no es pos lile (|ue 

tent^a un ideal eomi'm. fiada la pereza iulelec-

lual d(d país, dada la pérdida luudoiial del sen­

tido do morali<lad. lomas lógico es prosumir 

(jue en estos jóvenes—siguiendo fl camino de 

la nuiyoi-ía (te los liombres de la .síoneracion 

anterior—los afortunados engrosarán lospar-

tido.s políticos, vivirán on la atmósfera de in-
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¿Caál de los tí^es? 

Con motivo del presupuesto de Instrucción 

pública, se ha discutido cuál do los tres grados 

de enseñanza merece maj'or protección, ó por 

Jómenos, cuál la reclama con más urgencia. 

La cuestión está mal planteada así. 

Pudiera preguntarse, ante todo, si debo ha­

ber tros grados de enseñanza, ó solo dos, como 

proteuden niu(du)s pedagogos y como auto­

riza á pensar, en gran parte, la organización 

escolar de otros países. Si quedaran reducidos 

á dos (cultura general y especialidades protV-

sionales), la cuestión de simplificaría por un 

lado y so complicaría por otro, puesto que si 

es verdad que vendría á desaparecer un orga­

nismo (el Instituto), que tal como lu)y está or­

ganizado segui'iimente no responde á los tinos 

que parece cumplir, en cambio nacei'ían otros 

establecimientos, prol()ngacióii de la actual 

escuela pi-ima.ria, que llenarían la necesidad 

ineludible de aumentar la cuitui-i- del puel)l0, 

es dcrii-, de las cla.si>s que no pueden hoy íi' á 

la segunda enseñanza y que no han de seguir 

ninguna carrera liberal. 

Pero no son estos los términos en que se dis. 

cuto, la cuestión propuesta. Se parte del esta­

do actual, so lo acepta por bueno ó invariable, 

y de lo que en el fondo se trata es de ver cuál 

de los tres grados requiere, con mayor razón 

que justicia, u-n aumento del presupuesto. Re­

pito que aun así, la discusión es ociosa. No 

[luede babor aquí conflicto'fe derechos ó con­

curso de acreedores. La contestación debe ser 

sencillamente, que los tres necesitan mayor 

protección por parte del Estado... y de los 

l)a.rticular.;S. 

Un (docto. Importa mu('hi,sin:o aiur.erdar cl 

número do escuelas primarias, pagar mejor á 

los maestros rurales (en los urbanos, hay que 

distinguir), construir buenos odiflcios, com­

prar material moderno, y sobre todo, enseñar 

bien, lo cual supone una modificación grande 

en la formación del profesorado. Todo esto ne­

cesita dinero; y como reallnente, nuestra ma­

yor vergüenza ante Europa consiste en el 

at(írra:dor número do analfabetos que acusan 

las estadísticas oficiales y el infinitamente' 

mayor de ignorantes que saben leer y escrib'r 

( Ó que se supone (pie saben), parece que es 

aquí donde hay que cargar la mano. 

Pero si acudimos a la experiencia pasada y 

presente, veremos que la reforma de los méto­

dos do enseñanza, la elevación del nivel do 

cintura en cl profesorado, las iniciativas idea­

les (pi(! ban impulsado á la escuela popular, y 

el prosr(>s(), (>.i fin. do los conocimientos mis­

mos que i 'oi'niaii la materia del grado prlm ro 

Ti III raíz y fuente de olla, han procedido siem­

pre de hombres de gran cultura, de universi­

tarios, como suolo decirse de los que por su 

preparación superior, el tiempo de que dispo­

nen y la dirección profesional de su vida, pue­

den investigar y hacer que adelanto la cien­

cia. No hay más que fijarse v, gr. eri la modi­

ficación trascendental sufrida en el último ter­

cio del siglo X I X por la cartografía escolar y 

los libros llamados de texto en Francia y en 

Alemania, base de la radical reforma dolos 

procedimientos educativos. ¿Quién la ha he­

cho sino los científicos, los especialiotas, de 

quienes nos mi t i ¡ i i i ( , s toáoslos demás, para 

nosotros y para nuestros alumnos? 

Hay más. Cuauí'o una niu ióji quíci-c nd'or-Biblioteca Nacional de España



¿Cuál de los títes? 

Con motivo del presupuesto de Instrucción 

pública, se ha discutido cuál do los tres grados 

do enseñanza merece mayor protección, ó por 

lómenos, cuál la reclama con más urgencia. 

La cuestión está mal planteada así. 

Pudiera preguntarse, ante todo, si debo ha-

lier tros grados do enseñanza, ó solo dos, como 

pretenden muchos pedagogos y como auto­

riza á pensar, en gran parte, la organización 

escolar de otros países. Si quedaran reducidos 

á dos (cultura general y especialidades profe­

sionales), la cuestión do simpUíicaria por un 

lado y so complicaría por otro, puesto que si 

os verdad que vendría á desaparecer un orga­

nismo (oí Instituto), que tal como boy está or­

ganizado sogurament(! no i'osponde á los finos 

que i)aroce cumplir, on cambio nacoi-ían otros 

estat)locJmientos, |)rolongación do la actual 

es(auda ])rimaida, que llenarían la necesidad 

ineludible de aumentar la cultura del pueblo, 

es decir, do las clasi>s que no pueilen boy ir á 

la segunda enseñanza y que no lian de seguir 

ninguna carrera liberal. 

Pero no son estos los términos en que sedis . 

cute la cuestión propuesta. Se parte del esta­

do actual, se lo acepta por bueno ó invariable, 

y de lo queon el fondo se trata es de ver cuál 

d,> los ti'os grados requiero, con mayor razón 

que justicia, u-n aumento del presupuesto. Re­

pito que aun así, la discusión es ociosa. No 

puedo haber aquí conflicto do deroclios ó con­

curso de acreedores. La contestación debe sor 

sencillamento, que los tres necesitan mayor 

protección por parto del Estado... y do los 

])a.rticular.;S. 

En efecto. Importa mu('liis¡n;o aumentar ol 

número do escuelas primarias, pagar mejor á ¡ 

los maestros rurales (en los urbanos, hay que \ 

distinguir), construir buenos edifloios, com- ì 

prai' material moderno, y sobre todo, enseñar j 

bien, lo cual supone una modificación grande J 

en la formación del profesorado. Todo esto ne- \ 

cosita dinero; y como realínente, nuestra ma- i 

y or vergüenza ante Europa consiste en el ,| 

aterrador número de analfabetos que acusan ¿ 

las estadísticas oficiales y oí infinitamente ' | 

mayor de ignorantes que saben leer y escrib'r 

(6 que se supone que saben), parece que es J 

aquí donde hay que cargar la mano. .̂ \ 

Pero si acudimos á la experiencia pasada y ^ 
'i 

presente, v ( í romos que la reforma de los moto- • 

dos de enseñanza, la olovación del nivel de i 

cultura on ol profesorado, las ini(dativas idea- Ì 

les (pie luin impulsado á la escuela ])opidar, y J 

el progreso, (M lín, de los conocimientos mis-

mos que forman la materia del grado prím ro 1 

ó la raíz y fuente de ella, han prne.'dido siem-

pre de hombros de gran cultura, do universi- \ 

tartos, como suele decirse do los que por su i 

preparación superior, el tiempo de que dispo- ;Í 

nen y la dirección profesional de su vida, pue- : 

don investigar y hacer que adelante la cien- " 

eia. No hay más quo fijarse v, gr. on la modi- j 

flcación trascoiidoutal sufrida en el últhno ter- ¡ 

CÍO del siglo X I X por la cartografía escolar y .j 

los libros llamados do texto en Francia y en Í 

Alemania, base de la radical reforma de los | 

procedimientos educativos. ¿Quién la ha h e - ; 

cho sino los científicos, los especialistas, de | 

quienes nos nntrimcs toáoslos demás, parai] 

nosotros y para nuestros aluinno.s? í 

Hay más. Cr.am'o una na( ion quiere refor-; Biblioteca Nacional de España



inai- la enseñanza, dado ([U • no jiiieile inipr'o-

visar ed nuevo prolesorado que precisa, ni Io 

puede formar si antes no realiza la reforma, 

necesita romper ese circulo vicioso echando 

toda la carne en ci asador, es decir, llevando 

á donde hag-a falta, aunque sea á la escuela, 

lo miis alto, lo más perfecto de su contingen­

te intelectual; como se hace v, gr . en la po­

lítica cuando surg,^ una grave crisis de Esta­

do. Pero ¿y si no existe ese contingente? ¿Y si 

la pobreza y desarreglo de la enseñanza supe­

rior no permiten que se forme? ¿Do donde sal­

drá, con la autoridad y la ciencia qite las.cir-

cimstanídas piden? 

Por otra parto, la vida economica—á que 

hoy se ,í;oncodc t a n t a importancia, no porque 

la tonga hoy más que antes , ciertamente,— 

sabido os que depondo en gran medida de los 

universitarios, de los investigadores, de la on-

sotianza superior. El ejemplo de la industria 

aloimina lo dice bien claro y así lo han visto 

c o n su cortero sentido do la realitlad los ín-

i i l c s o s . como lo prueba la creación en Glas-

L;n\v, do nuevas cátodi'as universitaidas do 

ciencias físico-quimicas, como base para sos­

tener la competencia con la industria germá­

nica, * 

\ su vez, uno de los más graves tropiezos 

do uiestra enseñanza superior consiste on la 

preparación déflciontísima que t raen á olla los 

estudiantes. El profesor más coloso y mejor 

intencionado, ve destruidos á menudo sus pla­

nes por la faltíi d,3 cultura sesujidäria ái ms 

alumnos que, á voces, ni saben siquiera escri­

bir, por lo menos con ortografía pasadera. Y 

si s! oye al profesorado secundario, s3 lo verá 

qu.'jarsí do igual viel-), que a r ras t ra desdo la 

escuela el 'ostudiante y qu^ los famosos "exá­

menes do ingresos,, no purgan po:'() ni mucho, 

("on lo cual, resulta patente la solidaridad 

en (pío se hallan los tres grados (ó los dos. 

como usto.los quieran) y lo nimio y ocioso qu.̂  

es discutir la siipromacíá de cualtpüera de 

ellos o su mayor necesidad do protección. 

¡.Vrriba con todos! 

Lo que hace falta es que. al discutir estas 

cosas y al querer arreglarlas , el Parlamento 

y l(js gobiernos miren alto y no se detengan 

á escu(diar las voces egoístas de los que v. gr. 

conceden más importancia á la supresión ó no 

supresión de los derechos de examen (sobre­

sueldo indecoroso y atentator io á la igualdad 

del profesorado), que á la reforma de la polí­

t ica pedagógica, hoy á merced do hacendistas 

tacaños . 

R.VF.VEL ALTAMIK.^. 
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lia Paí^adoja en Caí^naval 

Paseaba por Recoletos oyendo hablfir á un 
amigo que se quejaba de la inmoralidad del 
Carnaval, y que hablaba én serio de los últi­
mos duelos sensacionales, cuando vi venir 
una máscara que llevaba una careta de car­
ne que reia y lloraba al mismo tiempo. 

—¿Me conoces?—m; dijo. 
—Si. Eres la Estupidez: se te oncuenti'a por 

todas partes. 
—No. Te engañas: soy la Paradoja. 
—¡Hombre! 
—Sí; yo soy la nuu'ca sonriente que hay en 

los dolores, y la tristeza que se encuentra eii 
el placer. Yo doy las ideas tristes en el seno 
de las mujeres hermosas y los pensamientos 
chuscos en las cámaras moi-tuoiias. Yo ile-
muostro que lo poco O i miiclio, que h) muelio 
no es nH<la. Sonrío en los campos de batalla 
y lloro en los bautizos. Mira; tengo est(! gorro 
con cascabeles para poner á todo lo tris'e, y 
esta mortaja para vestii' las co.sas alegres. 
Hago que los holgazanes vivan y los trabaja­
dores so mueran de hambi'c. Casd á los viejos 
impotentes con las mujor(ís liin 'mosas. y hago 
que los íbcunden .ellos, con asondiro de los 
amantes do sus nuijei'es. Convierto en Víriie-
nes á las Venus, y los luiesos de un animal 
cualquiera, on reliipiias do santo; luigo (|\n' los 
imbéciles prosperen y los hoinbi'os de talento 
so fastidien; adornas, mi ' viMigo ile és tos l i a -

cióndolés cornudos. Yo he inventado todas 
las grandes mistiflcaciones históricas y lu; 
hecho atribuir á uno los pensa:nientos de otro: 
yo lo barajo todo; lo onro.lo todo. Demuestro 
á los demócratas que la democracia es una es­
tupidez, y á los aristücr;itas, que es una ins-

. t itucióusanta. Defien<lü la mira l i la l do los 
asesinos y reniego del egoísmo inmoral de Ijs 
santos. Yo doy á l o s más desgraciadoj creti­

n o s c m ccrel)ros de mono é ideales do burgués, 
los primeros puestos do la política y del pe­
riodismo, y hago de los hombres inteligentes, 
zapateros do vii^jo. Desmoralizo loque ¡nielo; 
pero n o consigo nada, líl puelilo os estúpido, 
y el pueblo esiiañol más estúiiido qu(> ningu­
n o . Esta raza lie hambrientos presumidos; 
esta raza de idiatos. todo lo toma en si'rio. El 
hombro es igualmente re|)Ugnanto eu todo (>1 
jilanota. 

Yo desluzco las grandes tiestas con los de­
tallos más ('('iniieos y grotescos. Hago que á 
los iH'adores uolablos so les caigan losdf'ntos 
postizos ó se les trabuquen las ¡lalabi-as; hago 
que á los s ' 0 iros serios los llevo id airo el 
sombrero y al ii' acogerlos Jugue'oeii y si' 
biii'lon de ellos. 

Yo he sido la eausa df todas las eliilladu-
ras inexplicables^ Lo he corta'lo id jiel) á San-
siin y lo que no os el pelo á < h í:j,enrs. En se-
i'i'i'to os llago liion á los hombres, pero á zapa­
tazos. Yo he disgregado los instintos. hiMii 
Ventado ol altruismo, la piedad y el remoi--
diiniento que on la curva d,' 1 i vida s in un 
descenso. 

-Diiiio. especie de Paradoja le dije yo 
,.te gusta el Carnaval.' 

-Xo. 
--.•.I'ol'qlll''? 

I'̂ s )i))br-i-jl. I'̂ s demasiado moral. 
be di la maiioá la máseai'a. iMuniiovido. 

—Tienes razón—murmuré. I-;s demasiado 
moral, hasta que n o ínmoralícemos nui'stras 
tiestas, no serán agradables. 

—¡.Vdiós, Barojal—gritó la máscara. 
—¡.Vdiós, Paradoja!—le dijo yo—y nos sepa­

ramos. 
J'iü B.^KOJ.v. 
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Me h a prendado locamente el estudio de los^ 

problemas obreros, desde que el pasado vcra-^ 

no tuvo ocasión de conocojdos do corea, en lasj 

campiñas gad i t anas y de Sevilla, Después dej 

todo, en este país añejo y mortecino, n inguna 

cuestión existe, apa r t e de la determinada por 

el nuevo rumbo emprendido por un pequeño 

núcleo de intelectuales, que pueda ofrecer ol 

interés de primer orden del esí'uerüo de reden­

ción que desarrolla el proletariado. Es asom­

brosa la transformación que en muy pocos 

años ha sufrido el pueblo español en sus idea­

les y en sus procedimientos. Nada más curioso 

ni más sugestivo que estudiar la , 

Kecuordo que, cuando pasado el desastro, se 

acentuó más vivamente el movimiento obrera, 

una onda de intranquil idad corrió por las cla­

ses acomodadas, por las clases goboriiant(>s. 

Se imaginó la indust r ia detenida medrosa­

mente en su crecimiento, se la presum'ó es ­

pan tada de España, Tenido ya por un hocho 

indefectible la paralización de la riqueza, se 

creyó imposibilitado todo recurso de prosperi­

dad, que nos recompensara de lo perdido, y ' 

entro t an to , las sociedades de rosislencia se 

organizaban con maravillos;! rapidez, s ; su­

cedían los mit ins , se aumenlalia;! l a s luielgas, 

se planteaba cada día en cion pnvíes un con­

flicto ent r ' obreros y pat i- . i i ios , y ol movimien­

to do asociación y de delbns.t, sui 'gido en Ca­

t a luña y en Vizcaya,se propagab.i velozm3n-

te al resto de la península y l legaba á prender. 

£7 Socialismo y la República 

en los campos andaluces, considerados ha s t a 

aqui como un paraíso de bienestar y de feli­

cidad. Parecía todo olio el complemento total 

de la catástrofe. Y, sin end)argo, era ol movi­

miento obrero el único signo do vida y de pro­

greso quo daba España después de su caída. 

¿Quién duda que en estos momentos cont inúa 

siéndolo? 

Mientras que la clase directora persist ía y 

persiste con una imperturbabil idad que asom­

bra, en el mantenimiento do la organización 

y do los procederes, que nos t ienen hundidos 

bajo el nivel do Europa y de América, el pue­

blo trabajador, co.i un inst into vordadoraineu-

to perspicaz del aban tono y do la absoluta dos-

atención en que era tenido el país por el ré -

gimo.i y por los gobernantes todos, se agi'upa, 

se liga y t o m i á su.cuidado su propia s a lva ­

ción. Se esperaba cier tamente, an te la consi-

üeracion his tórica del carácter político de 

todos los movimientos regeneradores, sa con­

t inuidad idéntica en osto nuovo momento dr 

necesidiid t ransformadora . Pero no s,; discer­

nía ni razonada ni lógica;noit8. La lógica, la 

razó.i la contonian el movimiento impulsado 

y movi lo, no poj" el ido.il político, sino por 

el id-'al i.'c j;ió.nico. Ei funda.mento, por o t ra 

p.irto, ora bio.i claro. To.iía on s:i mano el 

pueblo trabajador t o l a s las líborcadís pol í t i ­

cas coTquistadas por la d3.nocrací.i desfe la ' 

res tauración acá; era dueño de emitir su voto, 

podía discernir la jus t ic ia , formar par te de Biblioteca Nacional de España



los municipios, reunirse, asociars \ pensar y 

creer lo que quisiera, Pero n inguno de éstos 

dereclios, apa r t e su cuasi to ta l incomprensíbi , 

lidad pa ra la mayor ía , absolutamente nada 

podíaa interesar al pueblo, que sentía más vi­

vamente la urgencia de su liberación ma te ­

r ia l . Muy bueno era poder votar , formar par te 

del j u rado , componer las municipalidades, y 

l ibremente reunirse; más era an tes necesario 

asegurar la subsistencia, i luminar los cere­

bros obscurecidos, y a lcanzar , por ello, la ma­

yor cuant ía del jo rna l , que mejorara ía vida, 

la nienor extensión é intensidad dal t rabajo 

excesivo, del t rabajo abrumador que imposi-

l i ta toda instrucción y todo.goce. 

Indudablemente la reconsti tución económi­

ca del proletariado era lo anter ior , lo primor­

dial. Después de a lcanzada serla llegado el 

momento de in tervenir con inteligencia y 

acción consciente y libre en toda la política 

del Estado. Y así comprendido por las asocia­

ciones de resistencia, los reglamentos que las 

ordenan, son mandamientos de moral, catecis­

mos de democracia, y se las ve crear escuelas, 

al par que cooperativas y cajas de ahorro, y 

predicar en mi t ins y en conferencias la liber­

tad y las ideas democráticas. Resulta así la 

asociació a de resistencia dotada de un doble 

carácter, do una doblo finalidad, quo mira al 

presento, en cuanto á la organización propia 

del trabajo se refiere, que mira también al 

porvenir, para el que es una escuela de prepa­

ración y de práct ica. 

Más por lo pronto la política queda absolu­

tamente excluida y echada a u n lado. La aso­

ciación no es monárquica, no es republicana, 

no es ni siquiera socialista, n i mucho menos 

anarquis ta . Podrán sus miembros man tene r 

en esto respecto las ideas y las tendencias que 

mejor consideren, pero á la asociación no ba 

de llevarse n inguna , an tes por el contrar io so 

clama on ollas enérgicaraeuto contra el rég i ­

men que pudiera t raernos una república, con­

t r a los procedimientos de la acracia . Sola­

mente se concede una dulce benevolencia á 

favor del socialismo, una -sugestión que lo 

h a g a simpático y deseable, porque el socialis­

mo ha de ser su finalidad política, cuya con­

quista h a de empren:lers3, una vez lograda la 

reconst i tución económica, considerada como 

la única bas,e flrme del completo desarrollo do 

la personalidad. 

Ciertamente que el a taque diario y pe r s i s -

' tente á toda política quo no sea la socialista 

tiene la indudable ventaja de separar en a b ­

soluto á la masa de proletarios, de todos los 

hombres y do todos los procedimientos quo nos 

desmoronan, pero yo creo que el part ido obi'o-

ro comete una grandís ima equivocación, al 

mantenerse igualmente dis tanciado y enemigo 

de la república que de la monarquía . Ya quo 

su ideal político os ol socialismo, bien e s t aque 

no estimen como fin ol de la consecución do 

la república, poro no mo explico cómo no 

comprenden que la república les es absolu ta­

mente necesaria como nledio. 

Por todo lo grande y justificada que sea la 

oposición quo ol part ido obrero de Franc ia 

haga á la car te ra de Millerand ¿quién será ca­

paz de desestimar las diferencias de las v e n ­

tajas a lcanzadas para la realización de una 

idea, de t -nor ó no correligionario que la de­

fienda en un gabinete? ¿Será ol de la monar ­

quía ó el de la república, el régimen que m a ­

yor par te del programa socialista esté en 

condiciones de poder l levar á la práctica? Yo 

veo con s ingular t ransparenc ia ol error de 

nuestros obreros mirando con más s impatía 

la república quo la monarquía, pero comba­

tiendo uno y otro régimen con igual empeño, 

cuando el t ránsi to indispensable para lograr 

la evolución hacia el ideal, no puedo ser otro 

que el de la organización republ icana. 

Ya se ha rectificado el camino, dejando por 

•ahora el do la política, que á n ingún ñE in­

mediato ni práctico conducía en ol momento y 

en cl estado presentes, y se ha vuelto a t rás 

para encontrar en el que a r r anca ds la const i-Biblioteca Nacional de España



tucion economica, la ru ta segura que ha de 

llegar has ta el límite del ideal. Más ésta, t o ­

mando la vía por derecho, necesitará mucho 

tiempo para ser recorrida, y es preciso ladear­

se un t an to hacia el camino primit ivo, has ta 

encontrar la t rocha, que es más corta. Franc ia 

representa hoy para el socialismo ese atajo, 

ese período de t ransición. Por lo pronto, el uo 

procurarlo Implica el abandono en absoluto 

del Estado, en las manos pecadoras quello es­

tán t i rando con la falta de estimacio.i y de 

interés con que se t i ra r ía una fortuna gracio­

samente adquirida, de la que se está s -guro 

de que nadie ha de demandar j amás una sola 

cuenta . 

El movimiento obrero do España, al repre­

sentar un aumento de la estimación y de la 

conciencia" de la personalidad del pueblo, que 

siente y persigue la mejora de su vida y de su 

espíritu, significa un g ran paso de avance en 

la civilización española. Pero yo noto en ese 

movimiento un cicrtq egoísmo, seguramente 

no percibido, n i buscado, ni querido por el 

pueblo. Procede cier tamante de una excesiva 

consideración de las ideas de fraterni 'ad uni­

versal , de sociedad única del proletariado 

todo, que origina un aprecio secundario de la 

pa t r ia na iva, un aprecio primordial do la pa­

t r ia humana . Más si la estimación, en ta l or­

den, d? éstas dos ideas, n ingún perjuicio puede 

acarrear al pueblo de una nación bien regida 

y cuidada, al de urt país abandonado como el 

nuestro le crea un colosal obstáculo para su 

prosperidad, que os s.il'rido principalmente por 

el proletariado que se lo levanta . No h a y que 

olvidar que por encima de la g ran concepción 

de pa t r ia universal , tenemos cada pueblo 

nues t ra pa t r ia , á cuyas oscilaciones del lado 

del bienestar ó del lado de la desdicha, iremos 

siempre unidos con la mayor solidaridad exis­

tente en el mundo. Nuestra misión es hacer la 

pa t r ia na ta l , para cooperar asi á la obra do 

la pa t r ia do todos. 

C.\ELÜS"DEL Río 

1 

Biblioteca Nacional de España



El caento de la dinamita 

—¡Un cuento, un cuento! ¡Que cuente un 

cuento! 

—Voy á complaceros. Os contaré el cuento 

de la d inami ta . 

— V e n g a , venga . 

—Pues, señor.. . Había un pueblo muy rico 

porque tenía muidlas Fábricas y se cuidaba el 

campo, y no había mollina por.iue había lia-

r iua . 

Y cátate que llega una j 'amília de gi tanos al 

pueblo y empiezan á decir la buenaventura y 

á curar con unas recetas muy ex t r añas y á 

ochar maldiciones que se cumplían, y muchas 

cosas más . 

Y los vecinos del pueblo empozaron á ,gas ­

tarse su dinero con los g i tanos , y se cerraron 

las fiíbricas y so abandonó ol campo, y los jor­

naleros tuvieron hambre . 

—Como aquí. 

—Si interrumpís no sigo. 

—Silencio. 

—Y los que pudieron se marcharon á otros 

pueblos, y so marclió el tío Colorao, y anduvo 

t ie r ras y t ie r ras , y on un lado so dejo la ver­

güenza y cogió la osadía, y en otro lado so 

dejo la razón y guardó un poco do mal ins ­

t in to , y después de andar mucho se volvió 

o t ra vez al pueblo. 

Y cuando volvió estaba to.lopeor que cuan­

do so había iilo. .Vadlo lo daba trabajo ni él 

qi i ' r ía t rabajar y o.xplotabaá los pobres. 

—Poco sería. ' 

—Que to calles. 

—Déjale, que voy á explicárselo.¿Has visto 

la encina grande de Campo Redondo? 

—Sí, señor. 

—¿Tiene mucho í'ruto? 

—Ya no lo da. 

—Pero tendrá hojas. 

—Muchas. 

—¿Y cuando no las tonga? 

.—Paos, pa leña, 

—Pues, ná. 

—¿Y la ceniza? 

—Es cierto. 

—Toto sirve para algo. Y cont inúo. 

Y como nadie se cu i t aba do ios pobres es­

tos so hicieron a... 

- -¿.Vnar ¡uistas?' 

—Xo, hijo; otra cos.i m ly d is t in ta , au;i [lu: 

también empiece coií a: so hicieron asesinos. 

Y ma ta ron y robaron, porque Colorao los an i -

jnaba. Y se acostumbraron al crimen, y l'ue-

ron criminales por serlo. 

Y un día se lo ocurió á Co'.orao volar todo 

ol pueblo, y so fué al camposanto, cogió una 

calavoi'a y la tapó todos los aigiijoros, monos 

uno que teninnos liacía la nuca. Después i"n-

tn'i on una tienibi y compró los l ibras de di­

nami ta . El tendero le pi lió dos roafos y Cofo-

rao so los dio. Y na la más: que hizo un ¡le-

tarvlo terrible y lo colocó coa una iiu\dia e.i-

eendida. 

-¿Donilo? 

—Tú dirás. 

-En la cárcel. 
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—Quia. 

—En el fielato. 

—Quia. En el palacio del obispo. 

—¡Qué mal cídstiano! 

—-Pues, sí. Afortunadamente el señor obis­

po estaba en una g ran comida, y, sobre todo, 

la mayor fortuna fué que uo estalló el petar­

do, porque lo que tenía dentro era solamente 

polvo de carbón. La policía buscó á quien ha ­

bía hecho aquella hazaña , y cogieron á un po­

bre y k) llevaron á la cárcel y so declaró au­

tor. 

—¿Por qué? 

—Para comer mient ras estaba preso. Y le 

condenaron á cadena perpetua. Y el obispo 

pidió á las autoridades que le defendiesen, y 

n ingún pobre podía vis i tar al obispo, y la mi ­

seria fué aumentando. 

Pues, señor.. . había un pueblo muy rico, 

porque tenía muchas fábricas y se cuidaba el 

campo.. . 

—Pero, ¿vuelve usted al principio? 

—Sí, hijos; este cuento se repito muchas 

voces ha s t a que se cambia una cosa. 

—Ya lo sé. 

—Di. 

—Que no van g i tanos al pueblo. 

—¡Ojalá! pero no es eso. 

-«-Que Colorao no se hace malo. 

—¡Ojalá! pero tampoco es oso. 

—Que la policía coge al verdadero autor . 

—Que no condenan al preso. 

—Tampoco. 

—Que el obispo se hace amigo de los po­

bres. 

—Nada de eso. Que Colorao aprendo á h a -

cor petardos, roba d inamita verdadera y vue­

la el pueblo. 

—Lo suponía. 

—Y ¿por qué no lo has dicho? 

—Por si me pegaba [usted. 

SlLVElíIO L.VKZ.V 
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Don Quijote.—58 necesitan lobernaOíres honraDos.—Duelos, actas y otras ¡mbecüi-

OaOes—El señorito a! natural. 

Décima quinta sa l i l a di; Bou Quijote... ;,X" 
será la décima sexta, amigo Palomero?... Por­
que cuándo usted nos decía que la resurre^ 
ción de JuViOX Г1Ч) (ira l:i 1.')." sa ' ida de Don 
Quijote, no nos lialiíanus embai'cado .Martí­
nez Ruiz, Baroja y yo en la fantást ica expre ­
s a d a moral izar los gobiernos db provinidas. 

fisto de los gobernadores tiene muchos pe­
rendengues. Hace diez días—escribo en mar ­
tes do carnaval—que h a y en casa del Sr. S a ­
gas ta un cartel que dice así; 

Se necesitan 

gobernadores 

Y no sé porquí se m3 flgura que el car te l i to ' 
va á seguir colgado duran te a lgunos dias. 
Don Práxetes , qu3 conoce el paño, no ha e.i-
contrado m.is qu ; á djs qu3 lo contonto i y bis 
vacantes , según parece, van á ser ocho o diez. 
Es lo qu3 u.io d3 los cant id . i tos , conocida 
cHantagista , le decí.i al Sr. Sagas t a : 

—Y o'quiero u:ia provincia dond ; s> ju ;gu3, 
por que para gana r véintitr3s p ss j t a s d iar ias 
no necesito moverme de Madrid. 

Entre los gobernadoroi qus van á quo;lar' 
cesantes, si encue.iti'a e' Sr. Sagas ta quian 
l')j re;np!a- , >, hay al.'amos bom m-ícos. En 
cierta c iu lad a n t i >-ua ti m-; ol alcalde cocoo 
que costea ol . \ .yu : i t a :n ¡3n to . Del g o b c n a 1 or 
al alca 'de: 

—¿Quiero usted prestarme el carruaje ma­
ñana? 

—Con mil amores. 
Da ol gobernador su.pasco y dice al cochero 

al apearse: 

—Mañana á la misma hora aquí. 
Cumple el sirvienta la orden y se repite la 

escsna: 
—Mañana á la misma hora aquí. 
Y asi cinco ó seis días. Se entera ol alcalde 

y dice al cochero: 
—Ve m a ñ a n a al gobierno civil, pero si ol 

señor gobernador te ordena que vuelvas , le 
contestas que yo te lo he prohibido. 

Así lo efectúa el pobre autom3d9nte y el 
gobernador lo prendo.,, ¡por desacato ala au­
toridad! 

Lo sabon los socios del Casino, se indignan 
y 63 vengan dejando en ese centro de j u g a r . 
El juego • val ía á la primera autor idad de la 
provincia una subvención de cincuenta pese­
tas d iar ias . 

¿Qu3ha3eel soñor gobarnador? ¡Cierra el 
Casino porqua en él no sa juoga! 

Dal núma.'o 2.147 da Líis Noticias, ds Bar ­
celona, corre jponl iente ' al 9 da febrero de 
1902, es ol si^-uie.ito sualto qua corto y pago: 

"En los círculos políticos era ayer objeto da 
com;a ta r io í la roaie.ita llaga:la á Barcalo.ia 
dal hijo del Sr. Morot. 

HabhVoasa, co.i t a l n u t i v o , da co.il'ora.iílaj' 
calsbrafas oxitre el cita.lo hu.3spad político y 
los gobernadores civiles da las cuatro p rov in ­
cias c a t a l a a a s ea u i r a s t au ran t m a y reno.n-
br*do, y has t a llagó á asagurarse qua diau':í, Biblioteca Nacional de España



visi ta estaba relacionada con la próxima des­

t i tución del desgraciado Socías. 

Excusamos decir que no faltó mal intencio­

nado que p regunta ra : 

—¿Es que teme el Gobierno que Socías se 

escape con el santo y la limosna?,, 

No hablo de Andalucía. Harto se ha habla­

do en cierta hoja que, á pesar de su escasa 

circulación, ha debido llegar á pod-^r del señor 

Sagas ta por conducto de manos augus tas , 

completamente augus tas en la ocasión ac tua l . 

Y vean ustedes á Don Práxe les, austero y 

probo personalmente, ansioso de r o d e a r s í d e 

gente buena y convertido en Diógenes por 

estos andurr ia les . . . ,Dónde tenía usted an tes 

la l in terna que recluto la g nto en esos Ceu-

tas? 

Ha dicho el Sr. Silvela que tiene mala opi­

nión del Sr. Blasco Ibáñez. Y el Sr. Blasco 

Ibáñez ha contestado que tiene mala opinión 

del Sr. Silvela. En vis ta de que los Sres, Sil-

vela y Blasco Ibáñez se t ienen mutuamente 

en mala opinión, cuat ro señores se han metido 

de por medio. Ya verán ustedes como en vez 

de ( xclarecer los motivos y fu •.damentos de 

esa mala opinión, que os lo interesante , a c a ­

ban por redactar on prosa oficinesca un docu­

mento <pu! dirá así: 

"Reunidos on Madrid á t an tos do tan tos los 

Srcs, Tal y Tal, en roprosentación de Tal y 

los Sros. Cual y Cual, en la de Cual, exponen: 

Que d spuós de haber e x a m n a d o a t e n t a ­

mente las frases de Tal y de Cual, es t iman 

por su honor de caballeros que no ha que.dado 

herida en lo más mínimo la notoria , acredita­

da y patente hidalguía do los Sres. Cual y 

Tal.,, 

Cuyo d o c u m n t o hará post rar al mundo 

an te los cabal l i ros españoles de la Tabla Re­

donda, sin perjuicio do que cl Sr. Silvela siga 

teniendo on mala opinión al Sr. Blasco lbáñe;:i 

ni de que este corresponda de la misma man 

TA al jefe del part ido conservador. 

Y acaso, se redacta otro documento que 

nada diga, ó bien se acuerda que los señores 

Silvela y Blasco Ibáñez se dea de t ras tazos ó 

se disparen unos t i ros de pistola. 

¡Muy bienl ¿Y qué so prueba? ¿Se modifica- • 

rá la opinión que á los demás nos merecen los j 

Sres. Silvela y Blasco Ibañez? ¡Sí que se mo-: 

díflcará... pero en conti-a de los dos adversa - : 

riosl. . ¡Si en España , eso de los duelos e s | 

monopolio de los chan tag is tas , con excepción 1 

de unas cuan tas personas decentes, muy pocas, 

que no han tenido el valor cívico de sustraerse 

á una costumbre imbécil! 

La verdad; siento que el Sr. Silvela se meta 

on estas danzáis... ¡Cuánto más agradables las 

otras! ¿Verdad, D. Francisco?.., Es teD, Fran­

cisco me es muy simpático., . Por lóamenos 

on sus t iempos no se hablaba t an to de los go­

bernadores y se asfal taban algo mejor las ca ­

llos de Madrid, En cuanto se le quito ol miedo 

á lo cursi y deje de'ser t an relamido y presu­

mido, lo convertiremos en aceptable gober­

nan te . Poro veamos. . . ¿no sería preferible quo 

on lugar de hacer el Tenorio á estas a l tu ras , 

para que aplauda la galería , preparase usted 

para su vuel ta a l gobierno Una buena ley so­

bre el juego y la higiene, una íu'ientución de 

la enseñanza hacia ol mejor conocimiento de 

nu t s t ros recursos materiales, etc., etc.? 

¡Carnaval! . . Y nuestras clases ar is tocrá t i ­

cas, aquéllas que sin interés alguno rega la ­

ron sus caudales al Tesoro, cuando los requi-

rii') la gui>ri-a; las que formaron ios batal lu-

i.os di' vidiuitarios que murieron t an valoro­

samente en Sant iago do Cuba; las que hoy so 

ocupan en la organización do t a n t a s asocia­

ciones filantrópicas y Ide cul tura comt) nos 

enorguHocon an te el mundo, han dado con 

motivo do los Carnavales , nueva muestra do 

su distincíijn supronui. 

...Y con delicadeza vei'daderamentc a r t í s ­

tica han lanzado desde las t r ibunas de la 

Gran Peña y del Casino de Madrid, en el fes-Biblioteca Nacional de España
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t íval del Retiro, serpentinas cerradas que t u ­

vieron la amable virtud de estropear las ca­

ras do veinte ó t re inta cocheros, de otras tan­

tas máscaras y de igual número de t ranseún­

tes. 

Pasó una señora en un cojhe cerrado, con­

duciendo a u n a cr ia tura d ' p o c o s meses. La 

lluvia de serpentinas sin desplegar i-ompió los 

crismales... y los Ira^mentos do los vidrios hi­

rieron gravemente á la sonora. 

;Un poema bucólico!.. Y como entre estos 

ar is tócratas eligirá, el Sr. Sil vela sus gober­

nadores.. . ¿Cuáles preterimos?... ¿Los homé-

ri(;os del Sr. Sagasta . . . ¿Los bucólicos del se­

ñor Silvela?.. 
R.VMIUO DK M.VHZTU. 

Fots Scriptiívi.—Y en el acta que ha pues­

to término á la cuestión surgida entre los so-

ñores Sílvela y Blasco Ibáñez, se han ensaña­

do co'.i el revolución irlo levan ' ino los ami ­

gos del Sr. Silvela... los suyos propios... y el 

Congreso en pleno. Desdo que el Par lamento 

residenció hace dos meses al Sr. Urquia, no 

se recordaba escena semajante... ¡Otro Idolo' 

roto!... Y r,)m¡)'rán otros y oti'os, los qité 

hoy se asen de las más fuertes influencias pa­

ra que prosiga on las provincias de la madre 

patr ia el sistema del coloniaje que tan to 

gusto dio á nuestros políticos más ilustras.. . 

Y será la soledad y el silencio con los quo hoy,, 

se muestran omnipotentes.. . Y menos mal que ; 

el Sr: Blasco Ibáñez podrá refugiarse en la li^; 

tera tura . . . Y la humillación de hoy servirla; 

para dotar á sus escritos de la intimidad que 

se echaba de menos... 

R. DE M. 
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Si estas crónicas han de ser un reflejo de 
nuestras novedades políticas, valdi'á más co­
ger la amena historia de Jaime el Barbudo... 
¡Jaime el Barbudo! Él es el s¡nd)olo, el emer-
sioniano homhve representativo de lu política 
española. Recientemente se han dciuinidado 
los abusos escandalosos de uno de tantos go­
bernadores civiles. La prensa ha callado: ha 
permanecido inerte el gobierno. Y ose os xm 
caso, un solo caso. En Valencia—donde El 
Mercantil Valencitiiio afirma quo ocurren 
cosas e s tupendas -en T a r i ' a g o n a , on Sego­
via, on Barcelona... están en la misma s i tua­
ción que en Málaga. Ser funcionario en Es­
paña es cosa que va lindando con las dcdicio-
í.as industrias que se llaman cl ful, el entie­
rro, los perdigones, el carterisnio. 
• A la hora en que escribo estas líneas, en 
pleno carnaval , ol Sr. Sagasta se preocupa on 
u n a nueva, novísima, definitiva combina-
uón, de los llamadii.s gobernadores. Parece 
que se t r a t a de mandar á las provincias hom­
bros dignos, ¿D()ndo los hay? 

El nuil os irremediable con (d actual rógi-
lucn; la política es una industria. .•Enrique­
ceos!... Se habla, se perora, so vá, se viene en 
busca de un acta , de una cartera, ' de uii chan-
c h u l o decoroso de un suculento cnjuagou .¡Lo 
importante es llegar! y j i a r a llegar, pai'a co­
ger el acta o la cartela, s e iitili/.a e l ji(>riri(li-
co, el discurso, ol libri.», la diatriba,. , Y como, 
el pueblo es candido, y cree aun ciegamente en 
que ha de gobernarse jjor si mi&mo, he aquí 
que la Democracia es la última—jior ahora— 
provechosa mentira que sirve á maravil la á 
nuestros feroces arrivistas. 

E n e l Congreso, g ran revuelo (on motivo 

del disciu-fcu del Fr, Jdorens. lil Sr. l.lon ; s ha 

pU.i'-ii'i I'll eviileilcia 1 m s a l l-ilpe'Ins q u e Se I'n-

iiieieji en X'aliuie'a. Mil el pais de hi paradoja, 
lo paradójico seria que unos hombres que se 
llaman ropiil)líca::os fuesen amigos de la tole­
rancia , y de la liber.ad. 

El Globo ha dicho que lo que ocurro en. 
Valencia es extraordinario, especialísimo, 
(I iiorinal... \wn) i\m " n o e s ilegal,,. Y pode-' 
mos descansar. La ley, amparo del buen bur­
gués, nos salva. 

Los republicanos han conmoiiiorado—como 
todos los años—e¿ triunfo de la República.... 

lis otra paradoja encantadoa esta do celebrar 
uu tromoiido fracaso; paradoja doblemonto 
agi-adablo piiripie so reduce á un banquot(\ 

Kn el do esto año ol Sr. Muro—¿(|iiiéii os ei 
Sr. .Muro?—ha pronunciado un discurso. Hl 
discurso bu sido (docuontísimo. He aquí a lgu­
nos [ ) 4 r r a l ' o s : 

"Y como desdo hace muchos años vivimos 
por dosdiclia on España en constante carna­
val politico, para acabar con éi se precisa de 
nosotros los republicanos un acto de energía, 
t an to más ahora que se avecina la elevación 
al trono de un joven do diez y sois años, lie-
viib^ro de Carlos IV, de l'ornando VII,,. (Uran-
í/c.s a¡il(íiisos). 

\ sigue: 
'•Para realizar este acto do protesta vigoro­

sa, os necesario domostrar que estamos todos 
unidos, y yo puedo asegurar que ésta unión 
es l'oy más estrecha ó íiilima quo 'o ora an ­
t i s . (Frolcngadcs aplausos). 

Pecumet, Büuvart, Tar tar ín , Homais, Jour­
dain, .locviso, (íodoón, Calínojj... ¡yo os sa­
ludo! 
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Y n inguna ofra novedad política encuentro 
en los fondos, informaciones, ecos, rumo­
res... que no leo. 

• M A R T Í N E Z R U I Z . 

La anunciada combinación de gobernado-
i'cs ha sido, al fln, firmada. El gobei'nador de 
Málaga cont inúa en su sitio. Y no sé qué opi­
n a r á La Época que ante las acusaciones lan­
zadas á éste personaje, escribía en su número 
del día 9: 

"Algo se ha conseguido (la suspensión del 

juego) pero no todo lo que la opinión tenia 
derecho á esperar; pues era indispensable, 
ABSOLUT.AMENTE INDISpENSABLE, por el bUSn 
nombre de las autoridades, del Gobierno, qno 
se depure lo ocurrido, que se castigue á los 
calumniadores si las denuncias resultaban in­
fundadas, ó á las autoridades acusadas si 
eran ciertas.,, 
• Lo que á La Época le ha parecido A B S O L U ­

T A M E N T E iNDisPENs.\BLE, no se lo ha pareci­
do al Sr Sagas t a . Era lógico... 

J . M. R. 

ÜOS TEATÍ^OS 

Sobre la crítica teatral 

.Vunque alguno de nuestros apreciablos re­

visteros so crea en el pleno ejercicio de un sa­

cerdocio sagrado, la verdad os que nues t ra 

crítica t ea t ra l carece en absoluto de impor-

tancda. 

Por c i rcunstancias que no son del caso, los 

periódicos dedican una atención insignifican­

te á la vida l i terar ia . De ese desprecio se sal­

va unicamente el tea t ro ; poro sólo se concede 

al estreno la categoría de suceso, y como ta l 

se le da un hueco al crítico para que se despa­

cho á su gus to . 

Xada de estudio concienzudo de la obra; 

nada do dísoidación, ni siquiera de examen 

detenido; una impresión lo más .breve posible, 

y no se vuelva á hablar del a sun to . 

Y en un par do horas el crítico termina su 

misión como buenamente puede. 

¿Cómo va á exigirse á esta critica que influ­

ya en el gusto deb público, que encauce las 

tendencias dramáticas , que defienda una es­

tét ica , que lucilo por un ideal? 

Su misión l i te rarar ia os, pues, insignifi 

can te . 

Poro ni siquiera puede vanaglor iarse de ese 

respeto á que, después de todo, tiene derecho 

ol que cumple con su deber. Nuest ra crítica de 

teatros no goza do la confianza del público, 

ni de los autores, n ido los a r t i s t a s . No se fían 

las gentes de lo que dicen los poriódiíKis, acos­

tumbrados á excesivas benevolencias, . no 

siempre fáciles de evi tar ; cualquií'r autor, in­

capaz de escribir dos cuar t i l las con mediana 

sintaxis , se cree on ol caso de despreciar á 

quion no bombeó su engendro; y el cómico, 

que en una redacción de periódico apenas sí 

podría ser ordenanza, coloca al que le censuró 

los más denigrantes adjetivos en la soledad 

do su cuar to . . . 

Todo esto es, on verdad, muy desagra­

dable. 

Y aunque el critico, bien seguro de su sa ­

ber, con dominio de su pluma, en posesión de 

la verdad quisiera decirla, veríaso completa­

mente imposibilitado de hacerlo. No hable­

mos y a de los inconvenientes 'que se le p re ­

s e n t a n en su tribuna—la amis tad del autor , 

la recomondaeión del a r t i s t a , ol interés por la 
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empresa—basta con los que le crea su mis ­

ma posición. ¿Cómo decir (pie la priiii(>ra ac ­

triz no estuvo bien en su pajiel, si ella le dis­

t ingue con sus más bellas sonrisas y le at ien­

de y le agasa ja en su cuar to , aunque sea sin 

propósitos pecaminosos? ¿Quién se a t reve á 

censurar al ga lán , chico simpático que le pro-

teje puesto que le tutea? ¿Va á liablar mal del 

autor de la comedia, su amigo y camarada? 

¿-Vcaso dará un |YÍZO á la obra que jiuede siú-

var el negocio de la empresa que le reserva | 

siempre una butaca de las primeras ñlas. ; 

amén de los oportunos -vales para los casos de ' 

compromisos. ';i 

Todo esto sucede por la falta de costumbres 

l i terar ias , que no puede asombrarnos verdade­

ramente en un pais donde, tampoco hay cos­

tumbres políticas, ni costumbres sociales. 

Quiere decirse, que aquí no s ' pu; de hacer 

constar que una comedia es mala sin qu • el 

a i d i i r SI' e i 'ea ntendido en su dignidad perso­

na l , ni puede hablarse mal, con just ic ia , de 

las condiciones ar t í s t icas de un actor, sin 

crearse un enemigo jiara siempre. Por otra 

par te , la mezquiniad de la vida nacional , se 

ri íleja en la del Teatro. L'na campana siste­

mática contra un cómico, le quita su puesto; 

un art ículo violento, puede hundir una obra, 

y, na tu ra lmente , los sagrados derechos de 

autor . . . Y el crítico siente que una ola de ' 

compasión invade su pluma, llevándose aspe­

rezas, censuras y acri tudes. . . Entonces con­

sidera que si la verdad no es de este mundo, 

,,cs . inútil luchar por ella á propósito de cosa 

t an insignificante; pues en definitiva no tiem­

blan las esferas porque se h a g a cinco veces 

más en un teatro cualquier d rama desprecia­

ble, ni porque una damíta joven se sienta 

primera actriz sin condiciones para ello. 

Estas observaciones heclias están sobre la 

realidad, y todo el que haya vivido un poco I 

entre cómicos, periodistas y autores d ramát i - | 

eos no las encontrará muy inopor tunas . | 

El crítico ideal, necesi taría , apar te de la I 

primera materia, —talento , cul tura , buen 

gusto—alejarse completamente d.» saloncillos. 

cuar tos de a r t i s t a s y ter tu l ias l i te rar ias . Y 

asi podría ser sincero. Pero entonces, quizá 1> 

fa l tara el aire di; la callo t an necesario para 

hacer obra humana . . . ¡Ah!... |E1 crítico ideal 

será siempre un ideal entrò nosotros! 

Mientras llega, jus to será que se fortifiquen 

los lazos que h a n de uni r á cuantos in te rv ie ­

nen en nues t ra vida t ea t r a l . Pa ra ello es n e ­

cesario, sobro todo, ol mutuo respeto entre 

a r t i s t a s , autores y críticos. ¡Minos vanidad, 

nobles amigos! Que no descanse ol crítico en 

la g ran 'circulación de su periódico, sino on la 

fuor'za de su propia personalidad; ([uo el ar t is­

ta no se e n a inviolable; que 11 autor do una 

pieza insubstancial r o so juzgue un hombro 

superior á sus contemporáneos. . . 

Bien que todo esto es también un icoal. X, 

puesto que nuestro sino es vivir siempre de 

ideales, acaso sea mejor resuci tar para esto, 

como pa ra todo, la vieja fórmula de los viejos 

fisiócratas: laissez faire, laissezpasser... 

A N T O N I O PALOMERO 
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